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CULTURA Y OCIO

Alfredo Asensi CÓRDOBA

Como todo hecho históricamen-
te decisivo, la conquista islámi-
ca de la península ibérica ha si-
do un jugoso campo de juego pa-
ra tergiversadores de diversa es-
pecie, objeto de férreas lecturas
deformantes, manipulaciones
interesadas y enfoques que en
muchas ocasiones no han inten-
tado explicar lo que ocurrió sino
rebatir posturas previas desde
una perspectiva rigurosamente
ideológica. Esto llevó a Alejan-
dro García Sanjuán, profesor ti-
tular de Historia Medieval de la
Universidad de Huelva, a plan-
tearse la escritura de un ensayo
que delatara estas actitudes y
aportara una visión basada en
una nueva lectura de las fuentes
históricas. El resultado es La
conquista islámica de la penínsu-
la ibérica y la tergiversación del
pasado, recién publicado por la
editorial Marcial Pons.

Una obra que, según García
Sanjuán, “parte de una crítica a
la herencia historiográfica pre-
via: no toda esa tradición ante-
rior es criticable, pero hay mu-
chos aspectos que debían ser re-
planteados”. También contiene
“nuevos enfoques y aproximacio-
nes, hasta ahora ausentes de la
historiografía académica, como
la conexión de la conquista islá-
mica con el proceso de origen del
islam o la revisión en profundi-
dad de los testimonios históricos,
tanto literarios como arqueológi-
cos, de los que disponemos en la
actualidad para conocer el proce-
so de conquista”. Se trata de un
estudio de conjunto “elaborado
desde premisas académicas pero
con la intención de interesar a to-
da clase de público”.

El experto identifica tres gran-
des “factores de distorsión” que
han influido en el estudio de la
conquista: “Por un lado, la idea
de la conquista islámica como
una catástrofe nacional, acuñada
por el españolismo decimonóni-
co. En segundo lugar, la negación
de la conquista, que originaria-
mente también parte del españo-
lismo, aunque ha acabado encon-
trando acomodo en ámbitos muy
distintos. Se trata de un fraude
historiográfico acuñado por el
seudohistoriador vasco Ignacio
Olagüe y que ha encontrado difu-
sión, sobre todo, en medios an-
dalucistas y afines al islamismo.
En tercer lugar, en la tradición
árabe se ha mitificado la conquis-
ta al enfocarla como parte de la
misión civilizadora del islam”.

El catastrofismo es, por tanto,
“la visión típica del nacionalismo
españolista sobre la conquista”.
Y es que los historiadores del si-
glo XIX “estaban imbuidos de la

idea de la continuidad de la na-
ción española. Para ellos, en el
año 711 se produjo una catástro-
fe nacional, pues la Hispania vi-
sigoda terminó debido a la ac-
ción de los conquistadores mu-
sulmanes. Este enfoque es ana-
crónico, pues, obviamente, en el
año 711 no existe algo que poda-
mos llamar nación española”.

García Sanjuán aclara que
existen testimonios históricos
fiables sobre la conquista: “Este
es un punto muy importante en
el estudio, porque constituye
uno de los argumentos favoritos
de Olagüe y los negacionistas.
En el libro se dedica amplio es-
pacio al estudio de estas fuentes.
Existen textos latinos que nos in-

forman sobre la conquista ela-
borados en las décadas posterio-
res a la misma, tanto fuera como
dentro de la península. Asimis-
mo, existen textos árabes, que
son algo más tardíos en su re-
dacción que los latinos, pero ni
mucho menos tanto como pre-
tenden los negacionistas”. Y tan
importantes como los textos son
las fuentes arqueológicas: “En
primer lugar, las monedas que
acuñaron los conquistadores a
su llegada a la península, que
imitan a las del norte de África,
la zona de procedencia de los
musulmanes. Estas monedas
fueron acuñadas en los primeros
años de la conquista y en ellas se
menciona a Mahoma, el Enviado
de Dios, lo que identifica a los
conquistadores como seguido-
res del islam”.

En el análisis de este hecho
histórico, una de las preguntas
clave es por qué triunfaron los
conquistadores. Las causas, ana-
liza el experto, son tanto inter-
nas como externas. “A comien-
zos del siglo VIII –explica– el is-
lam es una fuerza pujante que
desde el Próximo Oriente ha
avanzado por toda la zona del
norte de África, derrotando a los
bizantinos y sometiendo a las tri-
bus beréberes. La posibilidad de
atravesar el Estrecho era sólo
cuestión de tiempo, igual que

también atacaron el sur de Italia
y Sicilia, por ejemplo. La con-
quista de la península forma par-
te de un proceso histórico decisi-
vo, la expansión del islam que si-
guió a la muerte de Mahoma en
632, ochenta años antes de la lle-
gada a los musulmanes”. Y, por
otra parte, el reino visigodo de
Toledo “estaba en una situación
de inestabilidad política. Desde
la muerte del rey Witiza a finales
de 710 hubo una situación de in-
tensa agitación. Es muy probable
que la monarquía quedase divi-
dida en dos bandos, uno de los
cuales apoyaba al rey Rodrigo,
mientras que en el cuadrante no-
roeste de la península se estable-
ció un poder independiente en
manos de otro soberano visigo-
do llamado Agila, al que apenas
conocemos. La muerte de Rodri-
go en el primer enfrentamiento
con los musulmanes en 711 des-
articuló por completo la monar-
quía visigoda. Sin rey no era po-
sible gobernar el reino. Buena
parte de la Iglesia y la aristocra-
cia visigodas optaron por enten-
derse con los conquistadores pa-
ra tratar de preservar sus privile-
gios. Obviamente en ese primer
momento nadie sabía que los
musulmanes acabarían apode-
rándose de la mayor parte del te-
rritorio”. Así son las imprevisi-
bles maniobras de la Historia.

Al-Ándalus contra las distorsiones
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Interior de la Mezquita de Córdoba.

● Alejandro García Sanjuán estudia la conquista islámica de la península en un ensayo publicado
por la editorial Marcial Pons en el que señala los enfoques manipuladores que la han tergiversado

Ramón Muñoz viaja a la Córdoba
del siglo X en ‘El brillo de las lanzas’

El escritor madrileño Ramón
Muñoz ubica en la Córdoba del
siglo X su segunda novela histó-
rica, El brillo de las lanzas, publi-
cada por la editorial Pàmies. El
califa Abderramán III está aca-
bando una por una con las rebe-
liones que pusieron en peligro la
integridad de Al-Ándalus, pero
aún quedan algunos rebeldes
que, impulsados por el deseo de
venganza o el ansia de libertad,
están dispuestos a desafiar la
autoridad de Córdoba. Uno de
ellos, Álvaro de Monterrubio,
pretende reavivar en la capital
del Califato el fuego de la insu-
rrección que encabezó Ibn Haf-
sún, mientras la beréber Dihya y
los demás habitantes de Badajoz
se preparan para resistir el ase-

dio de las tropas del soberano,
que pretende acabar con su in-
dependencia. El destino acabará
reuniendo a estos personajes.


